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V WWí 
Saleri II en Zaragoza 
/ 
p'timo retrato 
de Saleri I I . 
Foi. Alfonso 
P r e c i o s 
E STE elegante y valiente matador ha terminado la lucida campaña de su primer año de alterna tiva como los bravos; matando Miuras y siendo cogido. He aquí lo que un periódico de Zara-
goza dice á propósito de la faena del tercer toro de la segunda c i m d a : "Julián hace una enor 
me faena de valor é inteligencia, apoderándose totalmente riel difícil buey-
La ovación es grandísima. Entrando á volapié neto; agarra uia monumental estocada, que 
tira al manso patas arriba. (Ovación indescriptible, oreja y vuelta y madia ai redondel ) La faena 
ha sido estupenda, y la estocada de las que se dan tres al afro " 
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PEECIOS DE SUSCEIPCION 
_ lAño 10 pesetas. 
EsPana--- ¡ S e m e s t r e . . (í « 
- . . \ Año 15 francos. 
Extranjero.) Semestre 8 a 
Número corriente 20 cts. 
Atrasado 40 cts. 
Dobles planas tricolor, 1 peseta, oada 
una más el importe del franqueo 
certiñcado. 
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TARIFA DE ANUNCIOS 
EN NEGE0 
Pie de plana, una inserción, 5 pts. Cinco, 20 
Cjarto de p l a n a , » » 30 » - 140 
Media plana, » » 5 5 » » 250 
Plana entera, » » 100 > * 400 
En cuarta plana, TRICOLOR de una á 
cinco inserciones los mismos precios, 
más el importe de los clichés. 
DE LA VIDA D E L T O R E O 
eapíano Leal "Pepc-Hillo" 
La aciuaílidad Laurina idle Jia semana la cons-
tituye el viejo matador de torois Pepe-Hillú, 
cuyo beneficio se Ira verificado el pasaido sá -
baido en la Plaza de toms 'de Ja oarretera de 
Aragón. 
El hambre y la mieeria habían anidado' en 
el modesto hogar del que fué torero. Un tra-
bajo rudo, más rudo que £il de lidiar reses 
más ó menos bnavas y aguantar públicos más 
ó menos isías, habíaí llegaidlo á ser el único 
sustento del anitiguo torero. Su familia, su 
pobre familia, compuesta de su mujer y cua-
tro hijos, la -miayor de catorce años y 
el menor de unos mtises, estaban pa-
neros para enibmivecerlos, ios toreábamos. 
Además, en Jos afrededores del pueblo estaba 
La ganadería de Salas en la Anca denominada 
"El Perdido" y yo toreaba los bueyes cuando 
los llevaban á ponerles los cencerros. 
—¿Qué edad tenía usted entonces? 
—Trece; ó catorce años. 
—¿'Ouándo se decidió usted á ser torero 
profesional? 
—Poco 'después. Verá usted. Habían lleva-
do á ila finca que antes de indicaba, un toro 
de Siailas para ponerle el cencerro y cuando 
estaba oon otros mansos /en los corrales de 
"'El I-erdido" me metí, sin que nadie lo viera, 
entre ellos y con unos trozos de seras viejas 
que había en el centro me puse á torear. Le 
di más de veinte pases sin poder irme porque 
no 
sando liaimbres. Y es que el modesto 
jornail de un peón de ialbañil 
y como ahora está la vida 
sino un engaño de v iv i r y 
una cortapisa pajriai el que 
trabaja para no poder gritar 
á voz en cuello: ¡Mi mujer y 
mis hijos no tienen que co-
mer ! 
Pero un vecino del ex ma-
tador de toros salió al paso 
de la miseria, con unía ex-
traordinaria buena voluntad. 
" Es te h omb r e—se d i j o—h a 
sido torero. /Más de una vez 
enardeció á las multitudes 
con su arrojo y sus desplan-
tes. Vivió para el público y 
hoy que no tiene ya con qué 
vivir es muy justo que el 
público mismo le dé la com-
pénsale i ón y le ''ndemnice 
por su triste sino. Y á los 
pocos días llegaba una carta 
á la redacción de nuestro 
querido colega The Ron Le-
che, y hace dos días se ha 
hecho realidad el bermoso 
pensamiento de aquel pobre 
hombre cuyo apellido sentimos igno-
nar, porque era digno de ser conocido 
por tantos y tantos pobres de 'espíritu 
como hay ein la tierra. 
La otra mañana, muy de mañana, nos 
hemos encaminado al Puente de Va-
lleoais. Allí tiene su morada el pobre 
Pepe-Eillo. 
Un 'hombre á quien preguntamos se 
ofreció en el acto á guiarnos hacia laeasa del 
ex matador de toros. Guando llegamos, que 
eran no más que las siete, nos abrió la puer-
ta el mismo Pepe-Hillo. 
—¿No me recuerda usted?—le pregunté.— 
El otro día nos vimos en casa de Vicente Pas-
tor. 
—Es verdad. Usted dirá lo que desea. 
—Pues vengo á saber lo que ha sido de us-
ted por esos mundos de Dios. 
—Hable usted. 
—¿Cómo nació en usted la afición al toreo? 
—'Muy sencillo. Mi padre, que es ese cuyo 
retrato está usted viendo—dijo señalándome 
una fotografía de un bo-mbre fuerte, robusto, 
de ciara inteligente y ceño de vaíbir,—era car-
nicero en Pinto, y yo, junto con otros mu-
chachos de mi edad nos íbamos al matadero, 
dionde después de sáltarle los ojos á los car-
Pepe-Hillo con su mujer y sus pequeños hijos y el 
amigo que apiadado de su situación escribió la carta 
en "The Kon Leche" FOT. ESPAÑA 
el toraco se revolvía en un palmo de terreno. 
Guando- ya el toro, oansadob me dió un poco 
de respiro, me setparé y... 
—¿Qué? 
— M i padre, que con otros ¡amigos y compa-
ñeros había ido á poner el cencerro á los 
bueyes, y que Jo había visto todo, 'me llamó 
pana reprenderme. El pobre estaba pálido co-
mo la cera. 
En este momento se oye golpear con los 
nudillos en la puerta. La mujer de Pepe-Hillo . 
se dirige á labrir, pero desiste de ello al ver 
que echan un periódico por debajo de la 
puerta y se oye una voz que dice: 
—¡Siailud y suerte, maestro! 
—Es el del periódico—dice Ja mujer. 
Entretanto he llamado á un pequeñín, hijo 
de Pepe-TLillo, que muestra en sus cinco 
añitos una inteligencia impropia de su edad. 
Es un morenillo de ojos vivos, * que apenas 
si sube tres cuartas dep. suelo. 
—-Ven acá, moizuelo. ¿Cómo te llamas? 
—•Qajyetaiui. 
—¿Cuántos1 años tienes? 
—.. . Pues... no Jo sé. 
—'Cinco y va para seis—dice la madre. 
—¿Y qué quieres ser tú? 
—¿Yo?.. . Torero—dice con gran resolu-
ción. 
-—Toinero no'—'dice el padre. 
—Sí, s í ; torero. 
—¡Quién sabe!—exclama sentenciosamente 
un vecino de Pepe-Hillo que fué el que me 
dió las señas de su casa. 
Se hizo nn silencio. Todos mirábamos á 
aquel mocito de cinco abriles, pensando qui-
zá que teníamos ante nosotros un nue-
vo astro. ¿Actuaría en verdad el veci-
no de astrónomo taurino? Reanuda-
mos nuestra conversación. 
— A l comenziar mi vida to-
rera, que fué á poco de lo 
que rela té á usted antes, to-
reé n u e v e novilladas por 
esos pueblos y... 
—¿Cuánto cobraba usted? 
—Pues... Ja verdad... na-
da... ¡Vamos!... Un día le 
pedí al empresario que nos 
llevaba contratados en todas 
aquellas c o r r i d a s que me 
diera para un traje y un es-
toque... 
—¿Y se lo dió? 
—Sí, señor. Me entregó 
cuarenta duros. Después co-
mencé á trabajar como no^ 
villero, estanidio cinco años en 
Méjico y otiros cinco en Es-
pañai El último año toreé 57 
novilladas, entre ellas el be-
neficio que se deilebró en Va-
lencia á favor de la viuda de 
Fernando Gómez E l Gallo. 
Después tomé la alternativa 
y toreé cuatro corridas. El 
siguiente año alterné en 28 
corridas y... iluego fui bajando, bajan-
do... Era un día de San Pedro. ¡No se 
me oJvidará mientras viva! Yo pinché 
al tomo comió pude y . . . donde pude... 
¿PárÍPJ qué reioordar aquella tragedia? 
EJ toro fué vivo al corraJ y yo entré 
con él asido á la cola. Los mansos me 
pisotearon y el toro también.. . 
—¿Le hirieron? 
—-No señor. Pero créame que en aquellos 
momentos no me hubiera importado la muer-
te. Estaba ciego-, atoJondraido. ¡Con decirle 
que en un momento-, cuando ya había vuelto 
á Ja plaza, tropecé con Ja barrera como lo 
hacen esos pobre's -caballos á quienes el dolor 
ios hizo desbocar!... Poco después me fu i á 
Lima y allí puede decirse que acabó mi vida 
torera y aún mi vida de hombre libre.. . En 
Lima perdí -los últimos restos de la modesta 
fortuna que, á costa de mi sangre, con mi 
valor unas vece ; y á pesar de mi miedo otras, 
había ido lacumulando duro sobre duro. 
—¿Y cómo fué el arruinarse? 
—Pues verá usted. Habí/amos llegado á L i -
ma uno-s cuantos toreros españoles con la es-
peranza de ser contratados. Pero aquel fué 
el año en que se exhibieron los aeroplanos. No 
encontramos empresario y nos hicimos em-
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Joselito en la tercera corrida de Zaragoza 
Beneficio de Pepe-Hillo 
Par fin se celebró la corrida á beneficia de 
Pepe-Hillo. la que bnbía sido aplawula y que 
nuevamente se susurraba iba á suceder lo 
mismo por es.Lar lesionado en una mano 
Gallito: mas el joven lidiadoir impoiuMulo^e 
á la prescripción facultativa acudió á su 
compromiso, dando un mentís á los malicio-
sos. Bien hayas, Joselito y como lú todos los 
que tomaron parte en la benéfica fiesta cele-
brada el sábado en favor de un compañero 
olvidado y menesteroso. A The Kon Loch 







presa. Antonio Olmedo (a) Valentín. Frutitos, 
un pioador que se apoda "BarobcV y yo. Per-
dimos diez mi l duros. Con el producto de la 
úl t ima corrida pagué la fonda y regresé á Es-
paña. Año y medio anduvimos tirando en ca-
ScU, empeñajido unas cosas y vendiendo otras, 
hasta que... llegó un momento en que, acaa-
bados todos los recursos, agotado hasta el ú l -
timo céntimo, fué necesario buscar trabajo. 
Todos los ladrillos de k, casa que hay junto á 
ia iglesia fueron subidos por mí con el 
torno... 
—Habiliemois de otra cosa—le digo.—Me ha 
conihado usted ila mayor de sus catástrofes 
taurinas, pero usted teridírá otras anécdotas.. . 
por el estilo. 
—¿Quiere usted que le cuente desastres? 
—¿Por qué no? Lo frecuente en estos casos 
es haiblar de los triunfos. Cambiemos, pues, 
el disco y hablemos de las derrotas. 
—¿Quiere usted saberlas veces que me han 
apedreado y dónde? Pues ^Há va. Había yo 
toreado (en Madrid y tenía una coinírata. para 
Pepe-Hillo vistiendo por última vez el 
traje de luces 
FOT. ESPAÑA 
el día siguiente etn San-
ta María de Ni'eva, don-
do debía torear s e i s 
utreros. B u e n o ; pues 
abrieron el chiquero y 
salió un pavo... Lo ma-
té como pude, casi bien; ' 
y sia'lió otro... 
—¿Otro pavo? 
—Y otro, y otro y otro 
más. Me soltaron seis 
bueyes con siete años y 
doctores en todas las 
facultades. • 
—¿Sabían leer? 
-—Y escribir y hasta me iparece que 
sabían algo de cuentas. Como es natu-
ral, yo los mataba (á la 'inedia.vuHta. y. . . 
gracias. Pero el pnesidente me llamó al 
palco y me dijo: "Por matar los toros 
•de esa manera le impongo 500 pesetas 
de multa y si sigue usted así lo man-
daré á la cárcel". Va'lví al ruedo y. . . 
efectivaimente, seguí miatando los toros 
á la media vuelta y aún me parecía que 
merecían el,círculo completo. He de ad-
vertirle á usted que el primer morlaco 
me dió un testairazo en una ingle que 
si me encarna, no pasa nada de lo que 
pasó. 
—¿Y qué ipasó? 
—Pues que al llegar á :1a muerte dteU 
quinto toro comenzaron á tirarme pie-
dra de pizarra... ¡Porque en Santa Ma-
ría, hay mucha pizarra! y así terminó la co-
rrida y así me llevaron hasta la fonda. La 
otra pedrea fué en un sitio de Portugal que 
le llaman Olivenza. Se lidiaban toros de don 
Filiberto Mira, gainiadtro del pueblo. A uno 
le di una estocada baja y... para qué quise 
más. Los mozos comenzaron á inisiultarme . y 
mientras me tiraban piedras, gritabam como 
desaforados: ¿Qué es eso? ¡A un toro dej 
pueblo meterle la espada en los bajos!" Y l lo-
vían peladillas. Cuando ya íbamos por la ca-
rretera camino de la fonda e/ran tantas las 
piedras que nos tiraban que. indignado, t iré 
del estoque y me eché dlel coche y corrí á los 
mozos del pueblo obligándoles á eriecerrarsc 
en la plaza. Y nada más. 
Y coi.To empezaban á llegar lamigos y pa-
rientes y casi se iba acercando ta. hora de al-
morzar para, irse á la Plaza, dejamos con su 
mujer y sus pequeñuelos al ex miatador do 
tors, que aquel día, lleno de pundonor y de 
vergüenza, cogería nueviaimiente. los trastos 
de su antiguo arte, porque no quiso' de n in -
gún modo aceptar el ofrecimiento cariñoso de 
sus icompañeros sin compartir con ellos las 
luchas en el ruedo. ¡ Horrenda lucha en que 
el torero no siaibe qué temer m á s : si al toro 
lúe cornea d al público que hace y deshiace 
ortunas y famas! 
M. ESPAÑA 
Posada en la tercera corrida de Zaragoza. 
FOTS. BALDOMERO 
idea y nos complacemos en hacerla constar 
así, felicitándole cariñosamente por el gran 
éxito obtenido en favor de Leal, gracias á la 
in Formación del ya citado y gracioso .sema-
nario. 
Los siete veraguas que se lidiaron no fpe-
ron de un tamaño exorbitante; bien cria-
dos, bien puestos de pitones y gordos; los más 
pequeños fueron el primero y el quinto. Sólo 
hubo uno bravo de verdad, que fué el prime-
ro, de mucho poder el sexto y mansos los 
restantes, debiendo haber sido fogueados sin 
contemplación de ninguna clase el segundo, 
que tomó do refilón las varas, y el cuarto, que 
•las tomó en las huidas de buey y pasando pa-
ra esto media hora en el tercio. El séptimo 
tomó das de reglamento obligándole con la 
gorril la y otros desplantes, y el quinta ¡atmi-
parándose en los chiqueros y can bultos á la 
derecha. ¡Un primor! 
Load estuvo decidido con la muleta y á la 
hora de la muerte aunque entró con ganas, le 
resultó una estocada atravesada. Se aplaudió 
el buen deseo y se le ovacionó rindiendo el 
úl t imo tributo á su vida torera. 
¡Siguió Pastor por orden de antigüedad y 
nos demostró lo que ya sabíamos, esto es: 
que no \e 'importam Veraguas ni Miuras ni 
{Continúa en la página 6.) 
Joselito y Belmonte en las últimas corridas de provincias 
Belmente en la segunda corrida de Zaragoza. 
Bl DE m m u 
SOL DE LA TAEDE 
RENTE al mar... í rente á la sierra, f i -
jlaios en eil atai'/dieoeir de un día oailu-
roso y de pleno sol: el astro-rey al 
ocultarse por Oocidente, parece que 
lama sus más ardoroaois y pol.entes rayos: la 
atmósíetra, ®e inoendia, y vivas llamáis bordean 
el inflamado (globo, que poco á pooo^  se va. hun-
diendo... úe, iallí á un momento, lenue claridad 
denunicia al Padre Febo... luego, la oscuridad: 
hasta que paisado un período de tiempo, vuelve 
á aparecer con más bníos y más intensos í u l -
gores. 
Así han sido los últimos ipasos de Joselito .en 
tai temporada que ya termina: triunfal carre-
ra fué la suya por .los cosos españoles: n i una 
solía; de las provincias peninsulares dejó de 
aplaudir su arte y de admirar su valor y su do-
minio : y cuando, por /ley de vida, inflexible y 
fatlal, la lucha constamte cedió, y el descanso se 
impuso, el Maestro loició sus más vivos deste-
llos, y el aplauso acairició sus oídos nueva:míente 
como eco da tantas y tantas ovacionéis. 
Zaragoza y Valencia fueron testigos de estos 
últimos resplandores: en lia tierra de .la Pi la r i -
oai, entusiasmó José á los "maños" no sólo con 
la alucinante variedad de sus lances de; capa y 
muleta, en que las telas se pliegan y despliegan 
con majestuosidad y gracia, sino también mos-
trándose maltador fácil, seguro y dominador: y 
como si empezara ahora d año taurino, y esca-
searan 'las contiratas que hubiera que alctaaizar 
á fuerza de arminques valerosos, y detalles de 
coraje novilleril , se ha hincado de rodillas ante, 
los astados, les ha despreciado olímpicamente 
poniendo su corazón mozo entre los afilados p i -
tones... y ha hecho enronquecer á la multi tud 
que febril y congestionadai le ha aclamado: allí 
doaide tantos diestros ¡tuvieron que salir de Ja 
Plaza protegidas por lia fuerza pública, allí don-
de sólo se conquista á los espectadores dándio- • 
lo todo y entregándose á los toros sin engaños. . . 
allí, ante uno de los públicos más exigentes de 
España : allí, ha triunfado Joselito como ningún 
otro diestro: ¡qué bello atardecer de un día de 
tan incomparable hermosura!: ¿qué le importa, 
que la desgracia haya empañado esta labor, res-
tando al oonijunto, la corona brillante de,1 la ova^ 
ción final?: la salida de Joselito, solo é ignotna-
do por las puertas del coso, mientras las lágr i -
mas nublaban sus ojos y su coiriatzón de niño la-
tía violenta y nerviosamente, ha sido de mayor 
gr.ajndieza que cualquiera o i rá ; en hombros, ma-
noseado y aplaudido...: Eeilipe I I en la sillia del 
Bsicoriail, solitario y pensativo, en medio del s i -
lencio campestre, es más digno de respeto y ad-
miración que entre los oropeles y las galas dje 
una comte fastuosa... 
Valencia fué después lia afortunada, que pre-
senció la úl t ima encíclica del Papa: la ciudad 
de las flores en que la sangre cuaja en claveles 
y en rosas el amor, la bella levantina en que la 
voz de las mujeres, hermosas y arrogantes, se 
oonifunde con di 'miurmurio de los surtidores 
cantando juntos un himno á la vida: Valencia 
ha sido la que ha llevado en triunfo á Mara-
villa después de ver rodar á sus pies seis Mi t i -
ras, seis bichois de la f atídica casa de D. Eduar-
do, de los de la negra leyenda... ¡pobrecito Jo-
sé! : ¡torea tlamto y tiamto se cansa que de vez 
en cuando para entrenarse se permite el lujo 
die matar seis toros!!., ¿hay alguien que diga 
olro tanto?: ¿hay algún otro torero que pueda 
presentar este "Sol dé la tarde"?... 
Y laihoría, elogiado modestamente este bri l lan-
tísimo fin de temporada, allí va una idea: Va-
lencia ha festejado el triunfo de Joselito con un 
banquete,, Sevilla lo hará muy en breve... Ma-
• drid, centro de la aifición espjañolai, está obliya-
Joselito en la primera y teifcera corrida de Zaragoza. 
do á agasajar al Maestro de Maestros con una 
comida, no por este ó por el otro éxito, sino por 
el total de la inmensa ilaboir que suponen 102 
corridas, con aplauso en todas : labor y tempora-
da jamás alcanzadas por diestro alguno : la id'eia 
nace, como veis, del más humilde de los cronis-
ta,s taurinos y del úl t imo de ilos admiradores 
del espadia;:. ¿será por esto echaida ail olvido?: 
no lo creo as í : LA LIDIA supongo yo que la ha-
rá suya, y que á ella se adher i rán gustosos 
cuantos escriben de toros en la Prensa de la 
Villa y Cor/te: ¿no es así, señores revisteros?: 
Ustedes tienen la palabra. 
JOSE SILVA Y ARAMBURU 
iuestíón palpitante. 
El tamaño de los toros 
l lnveto que no tendrá eficacia 
ABLANDO leíste verano con un distingui-
do ganaderoi, míe decía lo siguiente: 
Desengáñese usted, amigo Durá, no 
es que yo pretenda decirle á usted que 
s toros grandes sean 'mansos, mas lo que puedo 
beguranle es que la mayoría de los bravos se dan 
| n tipo pequeño; lo que sí pasa, es que con la 
Fotograbadf) A . D U R Á 
Perfección y economía -
Talleres: Calle de Sao 
Especialidad en colores 
gustíp, 6, 2.0-MADRlD 
Belmonte en la corrida de Guadalajara. l - Ü T S . B A L D O M K U O 
gran presencia se tapan muchas veces el defecto 
de .su mansedumbre. Oreo que tenía razón el ga-
nadero. Be .présemeia/do muchas corridas y en 
todas ellas los aficioniados modernos (como es el 
toreo de ahora), han dicho lo mismo. ¿Para qué 
toros grandes? ¡Para aburrirnos solamente! Los 
toreros no se confían tanto con ellos y por con-
siguiente si el artista no hace nada, por grande 
que el toro sea cansará al público. ¿Que esto 
está mal? i Vaya usted á saber! Son otros tiem-
pos, los. modernos; los diestros torean en un te-
rreno y en una forma, que necesitan toros que 
se arranquen y no quedados como les ocurre á 
los grandotes en general; y si con aiquéllos ha-
cen toda suerte de iproezas y filigranas de ningún 
rnOidlo podrá ejecutarlas con los que no pasen. 
Hay cuatro ó cinco ganaderías terciadas que 
son las predilectais doi los ases y yo creo, since-
ramente, hacen bien en torearlas puesto que en 
ellas se lucen y corresponden así al favor del 
público. ¿Acaso éstas por isier terciadas no tie-
nen con que dar? Pues yo recuerdo perfecta-
mente que un Parladé le infirió á Belmonte una 
(•.ornada en Madrid^ un Saltillo' otra en Burgos 
y un Martínez en Málaga. 
Y be visito torear en Valencia á este diestro y 
á Joselito muy requetebién Pablos Romeros y 
Miuras- de poder, de arrobas y con cuernos; lo 
mismo que ocurrió en Madrid, recientemente; 
¿y el toro chorreaido en verdugo que en quinto 
lugar lidió Belmonte en la corrida de la Pren-
sa, fué pequeño? ¿y cómo lo toreó? Superior-
mente. ¿Y el que mató Joselito en Zaragoza la 
anterior ítemporadla, no pesiaba 36 arrobas? 
pues lo toreó y mató de un modo colosal. 
¿Pero .podrían estos muchachos toreando 20 
fiestas en un mes ejecutar esas estupendas fae--
ñas con toros grandes y hroncos? No, aunque 
quisieran. ¿Y se puede dar todos los días la nota 
de valentía ante torazos sin condicionéis de lidia 
como muchas veces suele ocurrir? También es 
imposible. El público-les exige iá estos diestros 
que les hagan muchas cosas á los toros y no les 
tolera movimiento mal ihecho, ni ipueden, como 
antes sucedía, matar á la media vuelta y «i lo 
intentan, les pasa lo que á Raifael en Vitoria. 
Quedamos, pues, conformes en que los toros 
deben de ser no pequeños, eso no, sino tercia-
dos, ipara ir á la Plaza á poder pasar una buena 
tarde y ver grandes cosas. Muchos gainaderos 
que crían sus reisies tan sólo para deslumhrar á 
los públioos con su presencia sin cuidar su bra-
vura, y oíros que ilo hacen para que sea en el 
redondel el toro quien mande, deben estudiar 
los modernos gustos de la fiesta; recortar sus 
toros, engendrarles bnaivuna y quitarles malas 
intenciones, y de este modo verán cómo aumen-
ta el número de corridas que venden. Porque, 
señores, es muy cómodo cobrar muy bien los 
toros, y como bravos, para que luego no just i f i -
que su precio más que el tamaño, que en último 
caso ser ía una agravante más. 
Respecto al veto, además de parecerme mal, 
puesto que el primero que delinquió fué el ga-
nadero de quien se lidiaban las reses, creo no 
ha de tener eficacia, porque la gente irá á 
ver á Belmonte y á Joselito, si fuera el some-
tido al veto, aunque toreen burras de leche; 
mientras los toros de ganaiderías acreditadas, 
con arrobas y pitones, se quedarán pastando en 
los prados, desarrollándose más, para que los 
toreen pobres novilleiros que luego cuando sean 
ases los dejarán, á su vez, pastar nuevamente 
para que los IWien otros desgraciados, como 
ellos lo fueron. 
i>- ; A. D. 
APUNTES DE MARIN 
LA LIDIA 2o Octubre 19¡o 
otros gran-des ni chicos. Se pegó á los costi-
llares quitando, toreó con la mnleía sujetando 
con valor y maestr ía al maoiso y entró á ma-
tar recto y con ganas. Una gran ovación bien 
merecida. 
Malla lanceó al teroaro parado y levantan-
do bien- los brazos,'rematamdo con gaonera. 
Con la muleta estuvo cerca y tranquilo so-
bresaliendo por lo apretados un gran pase 
de peoho y un soberbio molinete, y al matar 
quiebro, aiguantaindo mucho, tres palos de 
una sola vez. 
Empieza Joselito á torear entre los pitones 
rindiendo al tercer pase á la res que se pos-
tra á sus plantas, luego se adorna por la cara, 
torero y artista, matando sin confiarse por la 
lesión de la mano. 
Poco toreó Algabeño al úl i tmo que se le 
colaba, pero se desquitó matando, porque en-
tró de manera colosal saliendo limpio de la 
suerte y resultando la estocada d)e 
la tarde. (Muchos aplausos.) 
Saleri puso un gran par al quie-
bro, y Mazantinito otro superior de 
frente, ayudando muy bien el ú l t i -
mo á Pepe-Hillo. 
Bregaron bien Pelucho y Moreni-
to de Valencia, colocando este úl-
timo un superior par al segundo. 
Picaron bien Melones y Belmente. 
D. 
muoho que sabe y puede bacer con los toros. 
Zairco torea valiente al segundo sin parar 
lo debido; con la muleta está distanciado y a l 
matar lio' hiaoe m e i d i i a n a T n i e n t e saliendo vo l -
teado en una de las tres veces que entró. 
Al quinto lo torea cerca y valiente, salien-
do apuradísimo de uno de los lances. 
Empieza la faiena de muleta con un cam-
bio ceñidísimo, siguiendo valiente y enorme 
torero, entre los mismos pitones y escalo-
Grallito y Pepe-Hillo momentos antes de hacer 
el paseo 
Pastor en el suyo 
Malla toreando por verónicas 
arrancó derecho y mirando al morrillo, las 
dos veces que lo hizo, no teniendo completa 
fortuna en la colocación del sable. (Hubo 
apiaiusos aunque merecía más.) 
Siguió Punteret toreando bailadito al cuar-
to, y con la muleta Jo hizo en igual forma 
además de no arrimairse; entró á matar tres 
veces mal é intentó el descabello cinco, ha-
'•-iendo carambola en el último que toreó al 
toro y á un arenero. 
Celita no pudo torear al quinto n i quitar 
por salirse el toro suelto dé las varas, llegan-
do al final mansurrón y con arrancadas peli-
grosas que impidieron poder lucir sus arres-
tos al valiente gallego; hubo algún buen pase 
sujetando, y entró á matar cinco veces ha-
ciéndolo bien la tercera y cuarta y superio-
rísima/mente ia última. (Aplausos.) 
Y entró Joselito en funciones con el capo-
te empapando, templando y mandando colo-
sail'mente al sexto veragüeño. Gomo el toro 
'pegó bien hubo lugar á quites preciosos y 
aidornados de Joseilito, y superiorísimos, ro-
dilla, en tierra, doblando así dos veces con el 
trro, del gran torero de Vallecas. ¡Un bonito 
tercio! 
Y por no poder banderillear, Joselito cedió 
galantemente los palos á Malla, que colocó al 
FOTS. BALDOMERO 
La novillada de ayer 
TOROS DE TRESPALACIOS 
BALLESTEROS, ZARCO y REYES 
Buena tiairde tuvo el torero aragonés, pues 
empezó toreando superior miente al primero, 
hizo quites valientíe y adornado, y llegó al 
último teroio mandando bien con la muleta .y 
matando de dos buenos pinchazos y media de-
lanterilla. 
Al segundo suyo, buey de solemnidad, que 
fué fogueald'o, lo toreó cerca y parado, se con-
fió con la muleta, estando breve y valiente, y 
entró á matar derecho colocando arriba el 
estoque; con un buey de carrleia no se podía 
hacer nada mejor. Le concedieron la oreja. 
¡La, oreja! Bien es verdad que en Madrid ya 
no tienen pnestigio las orejas por la facilidad 
con que se conceden. ¡Señores, por Dios! 
¿Estuvo mal el maño? Al contrario, muy 
bien. ¡Pero la oreja! ¿Qué dejamos para las 
grandes faenas? De todos modos, el maño dlió 
'Lai nota de torero y de valiente y al él mismo 
le molestará ta.l concesión,^ considerando lo. 
Joselito en el sexto toro 
Celita perfilando para matar 
friando á los espectadores en cada pase; en 
uno dle pecho le arranca el toro los alamares 
de la chaquetilla; lia fanea resultó de tos bue-
nas de verdad. Con el estoque fué lást ima no 
estuviera bien, pues aunque fué siempre de-
recho y citando á recibir la primera vez, 
fueron varias las que entró á matiair deslu-
ciendo la labor realizada con la franela. ¡Lás-
tima! 
A Reyes le tocó bailar con lia más fea. El 
primero fué pequeño y muy nervioso y no 
pudlo torearlo con ¡la tranquilidad debida ni 
con el capote n i con la muleta, con el pincho 
estuvo laceriado; intentó descabellar con el 
estoque y lo consiguió con la puntilla. 
Al últ imo buey de carreta no pudo hacerle 
nada, llegando al úllírno tercio barbeando 
los tableros y matándole como buenamente 
pudo. 
La novillada mansurrona, pequeña y sin 
malas intenciones, sólo el cuarto fué descara-
dísimo de pitones ¡además de manso. 
Muy mal el presidente no mandando fuera 
fogueado el ú l t imo toro, que no tomó en ley 
ninguna viara y desde que salió se vió clara-
. mente era un buey de oanreta. 
DURABAT 
23 Octubre 1015 LA LIDIA 
Novillos en Vista Alegre 
Cuatro novillois de Terrones, de Salamanca 
en lidia ordinaria y un inclusero para ser 
rejoneado por D. Angel Torrijo'S Fernández. 
Los novillos cutrplieron bien con los caba-
llos y no prcseníairon dificultades en el tran-
ce final, el destinado para los rejones fué un 
pobrecito que estaba 'en la ¡lactancia y se 
asustaba de los bultos que se le ponían delan-
bos en sus manos, yo no he visto torero más 
torpe n i que tjeingu un desconocimiento tan 
grande de estos meneaterieis; oorramos un ve-
lo á la labor ireallizada por el émulo de Co-
cherito de Bilbao, su paisiamo. 
Bregando y con ilos píalos Ahijao que estu-
vo toda la tarde de providencia. 
Los demás muy mal todos. 
HA DOBLADO 
Novillada en Tetuán 
bles y lo finiquita de unía' entera, después de 
una faena de muleta bascante inteligente. 
A la sailida del tercer bicho saltó al ruedo 
un "capitalista", el que armado- de muleta., 
hizo con el toro una faena vadiente y adorna-
da. Al sea* detenido protestó ruidosamente el 
público, teniendo que intervenir la laiutoridadi, 
no teniendo el tumulto mayores consecuen-
cias, gracias á las acertadas disposiciones del 
deJegado, don Antonio Vega, y del agente 
Cuatro novillos de D. Pablo Torres, para "Faroles" 
y "Rojillo" 
Con poco más de media entrada, y con tar 
de nublada, se verificó en esta plaza una no 
i 
3allesteros en el toro que le diere 
la oreja 
FOTS. 1 
Ballesteros matando al primero 
Zarco rematando un quite 
te, por lo tanto lo que hicieron fué una ca-
ricatura de la hermosia suerte de rejonear. 
LOS E S P A D A S 
Antonio del Hieriro. Este diestro' estaba en-
cairgado de estoquear el toro destinado para 
los rejones y lo hizo da dos pinchazos y un 
descabello'. 
Quiso cambiar de rodillas al último y salió 
cogido y volteado pasando á la enfermer ía 
á curairse una paliza, volvió á salir, cuando 
varios es/pontáneos pretendían matar el úl t i -
mo, cogió los traatois dió dos ó tres trapiazos 
y sopló un lestoconazo de cualquier manera. 
Chatillo de Baracaldo. Hizo con el primero 
una faena bravucona pero muy ignorante 
sal/iendo á capón por mulefyizp, y con el ace-
ro una estocada miediana y otra entera y 
bastante pasada que hizo doblar. 
En /el tercero dió el mit in, pues el animal 
se acostó cuia)ndo iban á salir los bueyes. 
Bregando y en quites torpón y embaru-
llado. 
Luis Anr/eba. Este nuevo'diestro es un equi-
vocado más, el capote y la muleta son estor-
villada que la empresa había 
a n u n c i a d o pomposamente de 
"¡aicontecimento taurino", resul-
tando la tal novillada una moj i -
ganga) más de las muchas que se 
verifican en esta plaza. 
En ella se disputaban los .diestros Faroles 
y Rojillo, en "amistosa competemeia", según 
rezaban los carteles, 125 pesetas, las cuales 
aeríian adjudicadas al espalda que, á juicio de 
un "jurado icompelbente", quedase mejor en 
sus respectivas faenas. ' 
Los novillos fueron grandes y con exceso de 
herramientas para ser lidiados sin picadores. 
En geineral fueron brajvitos y dieron bastante 
juego. 
Faroles. ú su primerio le dió unos lances, le 
puso dos pares regulares y le despachó de una 
entera. 
A su segundo le dió unas verónicas bastan-
te aoeiptables, que fueran aplaudidas. Con la 
muleta estuvo valiente, deshaciéndose de su 
enemigo de media desprendida, oyendo 
aplausos. 
Rojillo toreó por verónicas muy bien á su 
primero, puso dos pares superiores y terminó 
con el bicho do varios pinchazos y una bue-
na. A su segundo le saludó con unos lances de 
capa regulares, le coloca dos pares acepta-
Rogamos á los fotógrafos provincias 
nos manden las fotografías el mismo día 
de la corrida y con sello de urgencia. 
Zarco matando el auijito 
Cogida de Reyes en su primero 
Lebreros, el cual sacó de la' refriega una rnu-
ñeoia ligeramente contusionada. 
Un consejo á la empresa: ú organice co-
rridas formaleis, con picadores, ó de lo con-
trario no dé ninguna elase de espectáculos. 
DON BENITO 
P a r a I g l e s i a s f t e r m i d a 
El Bólido 'en su úl t imo número dedica á 
nuestro director, Sí*. Durá, unas líneas de elo-
gio dictadas con la sincera y franca nobleza 
que guía en todo momento la pluma brillante 
de Iglesias en cuanto escribe. 
Dictados por el ear iño y exagerados por 
nuestro afecto mutuo', no estimamos en los 
elogios de Iglesias sino el corazón y la amis-
tad en que lo hace. 
Sírvanle estas líneias de expresión sincera 
de eterna gratitud por parte de cuantos es-
criben en este semanario'. 
LA LUJA 25 Octubre 1915 
Impresiones femeninas 
ELOCHO DE JOSELITO 
En (las columnas de LÁ LIDIA he visto ya 
varios artículos feimeninos, y ninguno de 
ellos ha 'tratado de Joselito: me alegro: así 
seré yo la que haga el elogio de Maravilla. 
Retirado Bombita, aquel tonero alegre y 
elegante que fué durante tanto tiempo el 
predileoto de los públioos femeninos, no po-
demos ser las mujeres más que joselistas: y 
ai esto es, sólo con verle hacer el paseíllo, 
sonriente, con el rostro aniñado, y el taille 
largo y elegante, mucho más Jo es, cuando ©e 
le ve torear con .esa alegría juguetona con 
que burla á Jas fieras, siempre con la sonrisa 
en Jos Jabios, como si el iareo no fuera para 
él más que un entretelnimiento, una manera 
de lucirse ante un público que le aclama... 
y le quiere. 
¿Y qué me dicen ustedes de Joselito ban-
derillero?: cuando por el ruedo que el sol 
baña en oro, corre o,l :m(ilagro de Gelves, bur-
Jando á la fiera que le sigue hipnotizada, no 
se escucha un rumor en la Plaza, y cuando 
con ip asm osa facilidaid, pone un par de esos 
"suyos", una ovación le saluda, mióntras él, 
sonriendo siempre, no da 
importancia ail lance... 
Torea luego de muleta 
derecho, esbelto, y el toro 
va y viene ien su torno co-
mo un dócil icordeirillo...: 
¿'hay algo rníás bonito, ale-
gre y juvenil que el toreo 
del Papa?: una beJmontis-
ta 'ha dicho 'en estas colum-
nas que á Juan Belmente, le 
a r r o j aba entusiasmadla, 
claveles rojos: pues bien, 
yo á Joselito le arrojo siem-
p r e claveles amarillos... 
amarillos como la luz ca-
brillead ora del sol que cie-
ga, como el icolor del oro 
que deslumbna... como el 
tono da su capolte que entusiasma y vence...; 
y cuando Jos claveles caen á sus pies y él los 
recoge—¡sonriendo siempre!—lo hace con la 
misma tranquilidiaid y el mismo gesto con que 
burlaba á la fiera momentos antes. 
Las ;m|ujeras somos joselislais: ¿por qué?. . . 
porque Joselito es la gracia y la simpatía. . . : 
es el país de un abanico español, perfumado 
y risueño. 
CONCHITA DE ESPAÑA 
E n L A L I D I A colaboran aquellos escrito-
res taurinos de firmas sancionadas por el 
pííblico, con independencia de criterio y 
bajo su responsabilidad doctrinal y litera-
ria, pues el propósito de esta revista es dar 
cabida en sus columnas á todas las opinio-
nes, sin concretarse á tendencias parti-
cularísimas. 
Novillos en Barcelona 
A l ' I N T K S 1)1-: . M A l ü . X 
Aplaudid y tener en cuenta á los mata-
dores que toreen con la mano izquierda, 
pues el torear por naturales es el "toreo 
clásico,, y de verdadero castigo, dejando á 
los toros en condiciones favorables para la 
suerte suprema. 
MOHEHTOJ DE LA FIESTA 
EL PASEO DE LAS CUADRILLAS 
Rebosan los tendidos de gentes apiñadas. 
Revuelan abanicos perfumando el ambiente 
y bajo el manto de oro de la tarde esplendente 
se oyen pregones, risas y voces animadas. 
Avanzan las cuadrillas marciales, alineadas, 
entre el oro y la seda, gentil, ritmicamente. 
y al rendir su saludo ritual al presidente 
parten recios aplausos de tendidos y gradas. 
Con su voz argentina rasga un clarín el viento. 
Enmudecen las bocas... todo calla un momento, 
y salta el bruto... un quiebro le hace rodar de bruces,.. 
Hay claveles, mantillas, hembras de perfil moro... 
Y ante la alegre fiesta de seda, sangre y oro 
fulge el sol en el cielo como un traje de luces. 
MIGUEL DE CASTRO 
l Ballesteros y Fortuna con seis de Urcola 
• Los dos fenómenos novillerües tuv-ieror. 
una gran tarde, rivalizando en ailjegrías y 
bravuras, motivo 'para que eil público se d i -
virtiera mucho y en su honor no cesara de. 
tocar pa|lmas. 
Toreó Ballesteros muy bien al primero, 
pasándole luego die muleta superiormente, 
con acabados pases naturales, de pecho y de 
rodiilas, terminando con una buena estoca-
da ( Ovaic ión y orej a.) 
A l teincero do lanceó sujeitándolo muy bien 
y con da muleta hizo unía faena breve y va-
diente, como irequería el manso, tumbándole 
de un pinchazo' y media en da yema. (Nueva 
ovación y otra orej-a.) 
Con el quinto estuvo muy bien pasando de 
imuleta, dando pases de rodilliais y de pecho, 
y al matar empdeó un ipinohazo y media es-
tocada, recibiendo día tercera ovalción. 
Fortuna itorea al segundo muy bien por ve-
rónicas y ílairoles. Coloca dos buenos pares 
de banderillas al quiebro y uno supeirior al 
cuarteo. 
Inicia la faena de muleta con un buen pase 
natural, sigue al son d'e la 
música /airtista y Maili'énbe, 
dando una estocada entera 
trasera, m á s pases y un 
pinchazo hondo. (Ovación.) 
Al cuarto le torea muy 
ceñido aguantando bien (ail 
manso. Con la muleta está 
cerca, y confiado; la faena 
es breve y eficaz. iGon el 
estoque empdea un pincha-
zo y dos estocadas. 
Con el último, que tam-
bién es buey, muletea con 
eflcoiciai, acabando c o n el 
toro' y la cotrridia de una 
buena .estocada en todo lo 
Lástima que dos toros 
fueran boyancones, pues de lo contrario la 
tarde hubiera sido completa', con ser como 
fué una gran corrida. 
P. A. 
LOS CONTEMPORANEOS publicará el 
viernes próximo una interesante novela de 
JOAQUÍN D I C E N T A 
L a Dirección artística de L A L I D I A se 
encarga de la confección de carteles-afi-
ches, carteles de mano, programas, fo-
lletos, portadas de libros y todo cuanto 
esté relacionado con los diferentes asun-
tos de la fiesta de toros .—Perfecc ión j 
economía .—Bocetos y presupuestos para 
Madrid y provincias. 
Belmente el 15 en Guadalajara. 
FOT. BALDOMERO 
En Málaga reina gran animación para la 
corrida organizada por Larita á beneficio de 
los pobres de esta ciudad. 
Presidirá da fiesta la marquesa de Larios, 
la cual es'tairá asesomada por el famoso ex 
matador Rafael Guerra. 
Es un .án i mámen t e elogiado el rasgo de. ge-
nerosidad dC' Larita. 
La corrida promete ser bril lantísima. 
Saleri I I el 15 en Guadalajara. 
FOT. BALOOMKI'..0. 
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